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También el Darién tiene su Loreley 

Una de las más gustadas recreaci o­

nes de verano de los palrneños, en 

las proximidades de la Semana San 

ta y du rante éstas, era ir a o ir el 
"órgano" 

El " órgano" era una rnu sica que se 
o ía en Boca Chica , una de las salí­
das del Tuira, era una especie de 
melad ía que se levantaba de las a· 
guas y que cobraba inten sidad con 
la marea creciente, cuando estaba 
a medio llenar , ent re las ocho y 
nueve de la noche. Ese nombre se 
lo dio alguien llegado de af uera, 
quien encontraría semejanza ent re 

los tonos emergidos de la corriente 
y los de ese instrumento musical 
y que no pudo haberle sido asigo 
nado por un lugareño . pues en 

esas comunidades no se conocían 
en esos tiempos, de esos enseres, 
otra cosa que tambores, acordeón . 
maracas, guitarras y vial ín , s61 0 ha ­

bía uno en todo el Darién, el del 
chombito Jorge y ni siquiera en La 
Palma, sino en Boca de Cupe. 

Para ir a oí r el "6rgano " se organi­
zaban excursiones de jóvenes de 

ambos sexos ent re los que f iguraban 
los más selectos ex ponentes de la 
locali dad. Era una de las pocas o­
portunidades que se presentaban 
para conf ratern izar jóvenes y mo­
zas, pues aparte de los pocos bai­
les y de las siembras, a f ines de a­
bri l y principios de mayo , cuando 
se lograban encuent ros en grupo , la 

" separación de sexos" daba la tó ­
nica, en aquellos ventur osos días. 
Lo que ro mpi ó esa modalidad fue 

la coeducación que llegó al Darién 

en 1919. 

Los excursi nistas hacran las In " I 

taciones para ir a o ír el " órgano 

a t ravés de damas respetables qu ie­

nes respondían de la seriedad de la 

tenida, y de caballeros de crédito 

quienes garanti zaban la seguridaa 

de las vidas. Se alqui laba una lan 

cha de una capacidad como para 

diez y seis personas, que no hicie­
ra agua, que fuer a segura y cuyo 

plan fuera tan parejo que en él en 

cent raran acomodo los pasajeros 
Como para corresponder a esas 

ex igencias estaba hecha a la medida 
la lancha de Jul ián Horn is, que él 
alqui laba por la respetable suma de 
cinco reales por día, en nuestro ca· 
so, por noche. 

Los jóvenes excursionistas deb ían 
ser buenos bogas, pues el viaje de 
La Palma hasta la sal ida del Beque­

te, en la culata del Golfo de San Mi· 
guel, - lugar del espeetáculo- hab ía 
que hacerlo cont ra la marea y en 
gran parte, hasta la punta del A l· 
quít r án, cont ra el viento norte que 
sop la con fur ia en los meses de ve­
rano. 

Al llegar al lugar donde se Inic iaba 
el evento, la Punta de Clemente 
Delgado , hoy del Faro , se l levaba 

la lancha al medio de la corriente y 

al llegar al hi lero se suspend ía de 
bogar y se le dejaba que marchara 
a la deriva. El capit án quedaba en 
guard ia para que la embarcación no 

fuera a enredarse en los peligrosos 
remolinos que como v6rt ices suc 
cionadores ocupan buena parte de 
ese t ramo del río y para estar aten 
to para cuando llegara f rente a la 
punta del radio, térmi no inter ior 
del Boquete, hurtar la de la corrien­
te y enf ilarla sobr e la revesa que 
bordea la costa sur de la isla El 
Encanto de modo que, empujada 
por ella, navegara en dirección con­
t rar ia hasta alcanzar nuevamente 
el lugar donde se suspendiero n las 
bogas y encauzarla de nuevo en el 
hi lero ejecutando así una especie 

de ronda que se repet ía muchas 
veces y que se suspend ía cuando 

la marea estaca cercana a la plea. 

Entonces se dejaba que el bote 

cont inuara en la corr iente y cuan­
do llegaba frente a Punta Zenón 

se le enfi laba hacia el pueblo, a­

provechando est e resto de marea 

creciente para no tener que afron­

tar el empuje contrarío de la va­

ciante. 

Esa margen del Boquete, bordean­

do la cual corre la revesa , muestra 

en las noches un aspecto fantasmal 

porque las sombras de la exuberan­
te selva que la cubre, se copia en 
las aguas duplicando el flanco de 
oscur idad lo que hace cont raste 

con la belleza que se observa en 
medio de la corrie nte donde la 
superficie de las aguas se r iza al 
chocar contra el viento, lo que ilu ­

mina las crestas de las pequeñas 
olas, con lucecitas de nocti lucas. 

Para oír el " organo" se acomoda­
ban los excursionistas tend iéndose 
en el plan de la embarcac i ón . con 

el oíd o apl icado al casco cuando és­
te apenas se percibía, o sentados 
all í mismo o en los bancos cuando 
sonaba con intensidad. cuando "co­

mo que querí a salirse de las profun­
didades" , cuando como que el 
encanto fuer a reventar. Lo que se 
o ía era una especie de susurro , de 
Queja, de acor des du lzones, una ar­
manía que brotaba de las aguas y se 
esparcía en el espacio cor melod io­
sas tonal idades 

A lgunos de los excursionistas, entre 
ell os el Inspect or de Educación, 
do Mart ín A mbu lo L. , autor del 
Canto Pat r iót ico compuesto com o 
homenaje al gr ito de La Vi l la de 

Los Santos, llevaban acordeones 

con la intenci6n de aprisionar las 
notas que emit ía el " órgano " . Tam­
bién algunos jóvenes portaban gui­
tarras y arm6nicas, con la misma ¡n-

Itención. Se deb ía guardar abso luto 
silencio o pasarse las voces muy 
quedo, pues el embrujo lo ahuyen­

taban ruidos animados. Cuando el 
"órgano " se most raba esquivo se 
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golpeaban los bordes del bote con 

el mango de los canaletes, en plan 

de reclamo, y él respond ía a este 

llamado . 

Pero si en Boca Chi ca era su sede, 

en los d ías de la Semana Santa, has­

ta la Subi da de los Cielos, que era 

cuand o term inaba la temporada, se 

le o ía en La Pal ma, en la playa, du­

rant e la bajamar de los aguajes y si­

gu iendo mar af uera , se le escuchaba 

hasta la Isla de Cedro . 

Al f inal del pob lado, en el ext remo 

sur, hay dos sallentes rocosas conti­

guas, que se entienden desde un ba­

rranco tam bién rocoso , hasta la Ií­
nea de la bajamar de los aguajes y 

a los que cub ren éstos durante las 

pleas. Entre las dos se halla una mi­

núscu la play ita y como perforados 

en el barranco hay unas especies de 

grutas. Pasados los riscos, al iniciar­

se otra playa, la de La Puntita de 

Arr iba, se levanta un flanco vert i­

cal de roca roja y lisa; estos acci­

dentes son propi cios de la forma­

ción de ecos y resonancias. 

Las br isas verani egas hacen que las 
olas que azotan este secto r desalo­

jen los lodos y los presentan tan 

li mpios que mozos y moz as del pue­

blo gustan de caminar por all í du ­
rante la marea baja y aun levantar 

sus cometas y panderos. 

La bri sa que viene el Noroeste, de 

El Encanto, traía con el la el 'ó rga­
no " que se enredaba en la superf i­

cies irregu lares de esos riscos, se 

col aba en las oquedades del f lanco 

de las cuales rebotaba y al chocar 

contra el barranco co lo rado , éste 
lo devolv ía con mayor "volumen", 
Era una camb iante del evento: oír 

el "órgano" en el mismo pueblo, 

de día y con marea de aguaje. 

Los entendidos en embrujos atr i­

bu ían la música a la fu erza de la 

cor riente del mar al. penet rar po r el 
angosto cauce de Boca Chica, cuyo 
lecho li bre de lodo po r la acción de 

les fuertes y constantes c leajes que 

prod ucen los vientos ceí verano , 

present aba éste erizado de salientes 

fil udos en forma de esta lact itas a 

las que el intenso roce de las aguas 

hacía vibrar y así se orocu c ía esa 

pecu liar v ibración que es "e l órqa­
no " 

Daba mayor int ensidad a la corrie n­

te el hecho de que en verano a las 

mareas crecient es no las afecta la 

con racorri ente de las avenidas de 

los r íos, como sucede durante el in­

vierno. 

Ot ros expl icabar el fenómeno co­

mo der ivado de tonos el'11 i:i os po r 

masivas migraciones cí cl icas de pe­

ces que al pasar po r la estrecnu ra 

del Boq uete saturaban las aguas de 

sonidos que escapaban nacia la su­

perf icie en una especie de explosión 

de tonal idades. 

y algunos, que se decian mejor in­

formados, hablaban de la simi l it ud 

del fenómeno local con el del r ío 

que canta en los Estados L'nidos y 
de Lorelei , en el Rh in , en A lema­

nia, do nde una lin da sirena instala­

da en el tope de una enorme roca 

de 400 metros de elevación, al t iem­

po que peinaba sus dorados cabe­

llos ent onaba cantos du lces y exci­

tantes. El encanto de esos sones y 

la bel leza de la dama embobaban de 

tal modo a los navegantes que los 
capitanes de las naves que hacían 

ese t ránsito abandonaban el timón 

para ded icarse, junto con los tr ipu­

lantes y pasajeros, a la contempla­

ció n del espectácu lo en tanto que 

éstas, arrast radas por la rápida co­

rrien te, te rm inaban por est rel lar­

se cont ra el enorme farall ón , pere­

ciendo todos sus ocupan tes, 

Los lugareño s ten ían su exp lica­

ción, esti lo Lorelei : era cost umbre 
de los ch inos de La Palma ir de pes­

ca los f ines de semana por los alre­

dedores de las islas inmed iatas al 
pob lado . En uno de estos even­
tos sumaban varios los excu rsio ­

nistas y los bo tes eran ocupados por 

vari os chicos que escogieron como 

lugar de pesca de ese d ía el caño 

que separa la isla de E1 Encanto, de 

la Carrizosa . Un solo bote era ocu­

pado por un pescado r único quien 

se había f ondeado aparte de los o­

t ros chicos. 

Las aguas de esa marea de qu iebra 

eran mu y claras y se podía ver a tra­

vés de ellas hasta una gran profund i­

dad . Unas burbu ji tas ascend ían a la 

superficie del caño y tras ellas se 

veía una silueta emerger de las hon­

duras. De pr onto emergió de ent re 

las aguas, muy cerca del cay uco del 

pescador solitar io , una pequeña 

balsa ocupada por una linda mucha­

cha que peinaba sus do rados cabe­

llos con una peinilla de oro y se ba­

ñaba con una tot uma del mi smo 

metal. El muchacho mi ró la 

apar ición entre tími do y extasiado, 

la cual acercó su balsa al bote de 

éste y so nriente y coquet ona le 

pregunt ó : - te gusto? , te gust a mi 

peini lla o te int eresa mi totuma? 

El ige una de las tres cosas y será 
tu ya. - Dame la totuma, respondi6 
el chico. Entonces ella le arrojó la 
totuma , después de lo cual se form6 

un enorme remolino en medio del 

cual desapareció la niña y tras ella 

el pequeño cayuco se fue de ojo 

para retornar inm ediatamente dis­

parado en el aire, como es natural, 

sin su ocup ante . Los otros pesca­

do res que desde sus posiciones 

hab ían asist ido al drama, cortaron 

sus "fondos" -no estaban en 

cond iciones de levarlos- y presa 

de terror enf i laron hacia el pueblo. 

La marea que com enzaba a crecer, 

les facilitó la retira da. Cuando les 

volvió el al ma al cuerpo y pu dieron, 

al fi n hablar, expl icaron io suced i­

do . 

Partieron var ias comisi ones al lugar 

de los hechos. Enco ntraron al bote­

cito del infeli z muchacho dando 

vuel tas, medio de agua enredado 

en la revesa. Observaron que la so­

ga del fondo se había reventado con 
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motivo del rebote del templón que 

le había hundido . 

Los entendidos en cuestiones de en­

cantamientos dicen que todo suce­

dió por ignorancia del muchacho en 

cuestiones de esta índole. De haber 

escogido la muchacha, y no la too 

tuma, habría obtenido "hacha, ca­

labaza y miel" Al lograr para él la 

muchacha, hubiera sido suyas, jun­

to con ella, sus pertenencias y se 

hubiera roto el "encanto" con too 

das las riquezas que encierra. 

Desde entonces la isla San Carlos, la 

mayor de Darién, frente a la cual se 

desarro lló este drama , se con oce 

con el sugestivo nombre de isla de 

El Encanto. Y el "encanto" solo 

se hace presente, desde entonces, 

a través del "órgano". 

Pero la realidad, alrededor de la 

cual se tejió esta leyenda, es algo 

por demás, prosaico . 

Un chico a quien le daban ataques 

epi lépt icos - hijo de doña Esp(ritu­

santo Tuñón, Pite, por más det a­

lles- pescaba camarones con su 
cuerdita de hilo de coser y anzue lo 

hecho de un alfiler y varita de vena 

de hoja de guágara, en la playa de 
La Palma, debajo de las casas que 

se levantan en ese sector del pobla­

do . Parece que le d io el ataque, ca­

yó entre las aguas y se ahogó . La 
marea creciente arrastraría su cada­

ver que se perdió en las profundida­
des del gran río . Se le buscó mu­

cho -hasta algún indio tomó la 
"tonga"-, pero no se le encontró. 

Alguien tejió la leyenda de la sire­

na, del pequeño pescador, y expli­

có que la música del encanto es el 
reclamo que hace la dama encan­

tada para que acudan a su resca­

te . 

Cuando alguien aplique el conjuro 

requerido "el encanto" se romperá 

y aparecerá la bella durmiente y el 

modesto hijo de Pite convertido en 

apuesto galán en medio de las enor­

mes riquezas que han permanecid o 

encantadas en las mansiones subma­

rin as de esas mi l y una noches da­

r ieni tas. 

Pero será difícil aprov echar una se­

gunda oport unidad poque la últi ma 

mani festación de " el encanto", que 

es " el órgano" hace mu cho tie mpo 

que no se oye . 

¿Por qué será? Es la pregunta que 

todos se hacen. 

las lavanderas del Pirre .­

Las lavanderas de El Real pasaban 

mucho tra bajo en el desempeño de 

su labor a causa de las aguas. Las 

hab ía en abundancia, es cierto, 
pues a El Real lo rod ean tres rí os: 
Rí o Grande (el Tu ira) . el Pirre y su 

afluente el Uruseca. 

Los lavaderos quedaban a orillas de 

este últ im o . en el Guaba, al final 

de la Calle de la Cruz , a la som bra 

de los matarrat ones, en la Caleta de 
Pancho Aldeano y bajo los guabos y 

pomarrosas de Las Morales , 

Pero si el agua abundaba no era ut i­
lizable por la gran cantidad de lodo 

que llevaba en suspensió n, La del 

Uruseca, que era la que se usaba, 

cuando no estaba enlodada, era 
igualmente inapropiada, pues tenía 

un color de té tinto debido a que 

en su curso superior el río atrav iesa 
cativales cuyas bayas al descom po­
nerse ti ñen las aguas de ese color 
tan peculiar, Por eso esta agua nun­

ca se usaba. La otra, la lodosa, era 
acarreada a pipas de madera don de, 
las que podían, le agregaban alu m­

bre para que "se cortara " y el lodo 

se asentara. Ento nces se pasaba la 

de la parte superi or, la limpia, a 
otr a vasija y el asiento -Iodo puro­

se botaba, 

Para la mayor ía de las lavanderas el 
alumbre estaba fuera de su alcance, 

pero había que aclarar el agua, o 

no lavar , Alguna descubrió que la 

pi tajava ray ada era un sust it ut o del 

alumbre. Y con pitajaya, las fam i­

lias más pobres resolvieron el pro­

blema. Fue uno de los tantos re­

cursos con que Dios ilu mina las 

mentes de las gentes simples de 

nuestros campos, 

En verano había otra soluci ón . Ya 

las aguas del Uruseca no bajan teñi­

das, pues los pantanos se han seca­
do. Y aunque las de él siguen sien­
do lodosa, las del Pirre , que se va­
cían en el Tuira como un ki lómet ro 

más abajo de su confluencia con el 
Uruseca, son cristalinas después de 

botar las sucias aguas que el Tuira 
le introduce durante la marea cre­

ciente. 

Cuando la marea crece las aguas del 

Tu ira empujan hacia atrás las crista­

linas aguas del Pirre que al pasar por 

la boca del Uruseca, se introducen 

en él. Las lavanderas están pendien­

tes de este fenómeno y entonces 

llenan sus vasijas de agua clara . 

Pero no todo el tiempo pueden ha­

cerlo, pues esas aguas limpias tienen 

horarios que sólo en ocasiones coin­

ciden con el de las lavanderas, de 
modo que no siempre las pueden 

aprovechar, Cuando podían hacer­

lo , tenían que apresurarse a llenar 

las vasijas, pues no tardarían las 
sucias aguas del Tuira en enlodar 

las del Pirre que, a su vez, ensucia­

rían las del Uruseca. 

Un recurso seguro era ir a lavar al 

Pirre. Las lavanderas tomaban sus 

tamugas de ropa sucia y se traslada­

ban a este río, algo así como a dos 
kol ómetros del poblado donde las 

mareas no llegan y las aguas se man­

tienen clarísimas. Era cuest ión de 
pasarse allá todo el día . 

Varias lavanderas acompañadas de 

sus chicos se trasladaban en sus pi­

raguas. Su indumentaria de trabajo 
consistía en amplias batas de dril 
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grueso tocadas las cabezas con un 

sombrero alón. Ll evaban por toda 

" provisión " sus ol las, un poco de 

sal y un cocacho con t izones, en lu ­

gar de fósforo. 

Llegadas al lavadero , un trozo de 

playa bajo la sombra y frescura de 

frondosos higuero nes, do nde discu ­

rría la corriente suave y l impia, aco­

modaban sus piedras y sus asientos 

y a punta de manduco y tusa y ja­

bón "El Gallo" arrancaban la mu ­

gre. Instalarse bajo los higuerones 

aparejaba un intención adicional. 

Las fru tas de los higuerones caen 

cont inuamente. Es creencia en la 

regió n que si a alguien le cae una 

fruta de est e árbo l, mejorará su 

suerte. La recoge, la guarda y espe­

ra. No demorará en sacarse la lote­

ría , heredar una fortuna, sacar un 

ent ierro en el pat io de su casa, ca­

sarse con el ser amado y que le salga 

bueno. Pero , dicen, que nunca a 

nadie le ha caído una f ruta de hi­

guerón. 

La playa de enf rente de li mpio y re­
luciente cascajo , reverberante al so l, 

les servir ían de asoleaderos. 

Los muchachos recogían chamizas 
y avivaban el fuego de los t izones y 

pon ían las nasas - unos t uquito s de 

chun ga, huecos, como de dos pies 

de largo por cinco pu lgadas de diá ­
met ro- en el charco de la que a po­

co ret iraban camaro nes con queso 
en la cabeza, guabinas o maquicuas. 

Después se sub ían a los bar rancos 

a buscar aguacates y p ixváes en las 

f incas de to dos y de nad ie y patr io­
tas en las matas que la creciente de­
jó semb radas en los recodos de la r i ­

bera. También hab ía por allí un 

batati llal con unas matas de fr ij o l 
enredados en unas cañablancas, de 

dond e recogían algunas vainas. To ­

do esto iba a las ol las que atienden 

los muc hachos. A poco el tapado 

estaba list o el que, aderezado con la 
salsa del pobre -el hambre- const i ­

tu ía el más suculent o de los almuer ­

lOS . 

Terminada la mer ienda echaban al­

gunas su fumadita de tabaco de V ir ­

ginia o A mbalema, algunas con la 

candela por dent ro , y después echa­

ban una siestecita sobre la arena 

sombreada y f resca, pasada la cual 

se t iraban al charco a darse el baño 

de rigor y al hacer lo se les hi ncha­

ban de aire los camisones, antes 

de empaparse. Nadaban a lo mujer , 

tambor i leando el agua con la punt a 

de los pies. 

Después, a cont inuar la labor. 

Mientras restregaban y manduquea­

ban entonaba n tonadas de moda 

que las compa ñeras cor eaban o can­

ciones com o las oue hoy se pasan 

en las radios corno "la voz del re­

cuerd o " , pues " lavandera que no 

canta no saca mancha" . 

Ot ras, las más, daban a la excursión 

carácter de mentidero. Salían a re­

lucir t odas las int imidades y secre­

tos del puebl o. En una época en 
que no hab ía radio , ni l legaban pe­

r iódicos y de las cosas de fu era se 

sabía e importaba poco, las últ imas 

in fo rmaciones del lugar ten ían all í 

lugar y ocasión. As í era y es y será 
siemp re en los pueblos chicos don­

de no hay secretos. Todas saben 

toda la vida de t odos. 

A l caer la tarde después de un d ía 

de t rabajo y solaz regresaban las la­

vanderas cansadas y desahogadas. 
Esas te idas donde se pon ían al 
d ía de los sucesos locales no se da­

ban sino de tarde en tarde. 

A l regresar no olvidaban de ll evar 

unas latas de agua clara del Pirre, 

para sus ti najas. 

Así se lavaba en El Real, en esos 
t iempos en que no hab ía ni Ace, ni 

V iva, ni c1orox, ni rayos , ni cepi ­
llos. Ni siquiera dinero con que 

comprar alumbre. Pero había algo 
natu ral, elemental , espontáneo, un 

no sé qué. Algo que ya no es. Co­

mo tantas cosas que tampoco son. 

LosCorrales de Garachiné.­

Cuando uno se acercaba, por mar, a 

Garachiné - no b ía ot ra manera 

de hacerl o - observaba en la parte 

occidental de la larga playa una se­

rie de paredones de cañablanca, 

instalados perpendicularmente a 

la línea del manglar inmediat o. E­

ran los corrales. De lejos semeja­

ban una pared de una construcción 

que había perdido las otras t res. 

Cuando la marea asciende en ese li­

t oral de gran desplaye, los peces se 

acercan a la playa si guiendo la línea 

de la marea. Nuestros campesinos 

conocen esta modalidad y se apro­

vechan de ell o para capt urar los em­

pleando este artefacto de los cor ra­

les: se t rata de unos paneles de ca­

ñablancas enlazadas con tiras de be­

j uco real, de var ios met ros de largo 
y una altura ta l, que emer jan algo 

del tope de la p leamar de los agua­

jes, de modo que los peces at rapa­

dos no puedan escapar por la parte 

super ior del parapet o. Se encajan 

en l ínea recta, en la misma direc-
I	 ci6n en que se va a col ocar la es­

tructu ra, una serie de varas fuertes, 

a las que se va afianzar el corral, y 
en el ex t remo super ior , es decir, 

en el que queda más cercano al 

manglar , se forma una especie de ci ­

l indro colocándo le, del lado de don­

de viene la marea, una puerta hecha 

de un trozo de enrejado con un 

arr eglo tal que ejecute un vaivén y 

permita la ent rada de los peces. 

Estos avanzan bordeando la cost a. 

De pronto encuentran que estos 

t lancos de caña les intercepta n el 

paso. La cor riente les empuja hacia 

adelante , bordea ndo el parapet o. 

Al llegar al ext remo se topan con la 

pequeña abert ura de la puerta de 
vaivén por la cual penet ran al cilin­

dro-t rampa donde inician una ron­
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da alrededor de su base, Que es SIr> 

f in, quedando, pues apr isionados. 

Cuando la marea baja los peces que­

dan en seco. V iene ento nces la re­

coleta. Son muchas las canastas 

que cosechan de pámpanos, ju re­
les, robalos, corvi nas, longinos y bo­

bos y jaibas. 

Los corrales permanecen instalados 

durante to dos los meses lluv iosos 

Al adveni r la estación seca, cuando 

los vientos del Norte azotan con 

braveza el litoral, se les levanta, se 
les seca, se les remienda y se les en­
roll a por paños y se les guarda en 
espera de la próxi ma estación . 

Au nque hay en la región muchos 
t rozos de costa semejantes a la pla­

ya de Garachiné, sólo al l í hemos 

visto empl ear este sistema de pesca 

La Red de los Quintana.­

En la década del 10, en El Real, la 
famil ia Quintana - Fidel , Hortensia 

y Santiagu ito- ten ían una red , la 
red los Quintana. 

Para tenderla acced ían a la boca de 
los esteros en un amanecer coi nci­
dente con una plea. Eso sucede en 
las cabezas de agua de los aguajes. 

Como en esos tiempos hab (a mu­

ches caimanes, iniciabar. sus labores 

golpeando con garrot es los boroes 

de la piragua con el propósito Uf.: 

que dichos saur ios a' ndonaran e' 

estero, en tanto que los peces hUI 

r ían en sent ido cont rar io, estere. 

adentro. 

La operac ión de redar com enzaba 

con el af ianzamient o ce fuertes pa 

lancas a través de la boca del estere 

escogido, a las que se af ianzaba la 

red. Esto se hacía ant es de que la 

marea estuviera muy honda, pues SI 

se le dejaba ll enar no se podrían en 
cajar las palancas. Los rederos se 
quedaban -ellos y la piragua- del 

lado adent ro de la red en espera de 
que la marea acabara de crecer y de 
vaciar y cuando estaba para hacer la 
baja se ur ban al lecho lodoso a re­

coger la oesca at racaos 

Como medida de precaución port a 

ban machetes, pues podr ía suceder 

que algún caimán o algún pez espa­
da se hub ieran rezagado lo que con­
llevaría la consecuente molest ia. 

que atacaran a las personas o que en 
su escape dest ruyeran la red, por 
cuyos boquetes escaparía n los pe­
ces. También había que usar el ma­
chete para matar los pecesgrandes. 

Hab ía que apurar la recolección, 
que se comenzaba con las aguas casi 
en baja, cuando la marea estaba 

próx ima a crecer Si la marea en 

ascenso los sorprend ía sin haber ter­

minado, la cosecha toda se perde­

r ía pues ésta sólo se puede realizar 

con el lecho seco. Por eso, para 

agil izar la labor empleaban el ma­

chete, que hab ía que manejar con 

mucha destreza para cortar dent ro 
del agua, pues puede " coger vien­

to " , lo que es corri ente , y en su des­

vío ir a parar a la espinil la del rede­

ro , causándo le peligrosas her idas. 

Con la piragua llena de pescado re­

gresaban los Quintana al pueblo so­
ño lient os, agotados, pero satisfe­
chos del logro de la faena. Echaban 
la carga en la calle contigua al de­
sembarcadero de Nenita donde e­
feetuaban el reparto que hacían con 
baldes de 20 galones de capacidad , 
de esosque usan las lavanderas. 

Ese día hab ía pescado para todos, 
pues era costumbre dar ienita dar 

del producto de la pesca y de la ca­

za a los parientes, y a los vecinos 
cercanos. También ganaban su cuo­
ta los que ayud aban a bandear las 
macanas y las doncellas y a tasa­

jar los bagres y las corvinatas. 

y como en esos venturosos ti empos 
no hab ía reglamentación en el uso 
de las calles, se preparaban tr ípodes 
de caña blanca para que sost uvieran 

las largas varas en las que se coloca­

ba el pescado , a secarse al sol, en 
med io de las vias púb licas. 
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